
1.- Se transfiguró delante de ellos. ¿Qué aspectos del 
misterio de Jesús ves reflejados en este episodio? ¿Has experimenta-
do, como regalo del Señor, algún momento de luz que te haya dado 
ánimo en momentos más oscuros? 

 
2.- Escuchadlo. ¿De qué manera tratas de vivir este manda-

to en tu compromiso diario? 
 
3.- Levantaos… ¿Cómo te ayuda esta visión anticipada de la 

Pascua a vivir sin miedo y con esperanza el momento presente? 
¿Estás dispuesto a seguir caminando con Jesús esta Cuaresma? 
¿Cómo? 
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  Lectura del libro de Daniel 7,9-10.13-14  

Durante la visión, vi que colocaban unos tronos, y un anciano se sentó; 

su vestido era blanco como nieve, su cabellera como lana limpísima; su 
trono, llamas de fuego; sus ruedas, llamaradas. Un río impetuoso de fuego 
brotaba delante de él. Miles y miles le servían, millones estaban a sus ór-
denes. Comenzó la sesión y se abrieron los libros. Mientras miraba, en la 
visión nocturna vi venir en las nubes del cielo como un hijo de hombre, 
que se acercó al anciano y se presentó ante él. Le dieron poder real y do-
minio; todos los pueblos, naciones y lenguas lo respetarán. Su dominio es 
eterno y no pasa, su reino no tendrá fin. 

El Señor reina, altísimo sobre la tierra 
 
 
El Señor reina, la tierra goza, se alegran 
las islas innumerables. Tiniebla y nube lo 
rodean, justicia y derecho sostienen su 
trono. R. 
 
 
Los montes se derriten como cera ante 
el dueño de toda la tierra; los cielos pre-
gonan su justicia,  y todos los pueblos 
contemplan su gloria. R. 
 
 
Porque tú eres, Señor,  altísimo sobre 
toda la tierra,  encumbrado sobre todos 
los dioses. R 
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Lectura de la segunda Carta de San Pedro 1,16-19  

Queridos hermanos: Cuando os dimos a conocer el poder y la última venida de 

nuestro Señor Jesucristo, no nos fundábamos en fábulas fantásticas, sino que 
habíamos sido testigos oculares de su grandeza. Él recibió de Dios Padre honra 
y gloria, cuando la Sublime Gloria le trajo aquella voz: "Éste es mi Hijo amado, 
mi predilecto." Esta voz, traída del cielo, la oímos nosotros, estando con él en la 
montaña sagrada. Esto nos confirma la palabra de los profetas, y hacéis muy 
bien en prestarle atención, como a una lámpara que brilla en un lugar oscuro, 
hasta que despunte el día, y el lucero nazca en vuestros corazones. 

Evangelio según San Mateo 17,1-9  

En aquel tiempo, al enterarse Jesús de la muerte de Juan, el Bautista, se mar-
chó de allí en barca, a un sitio tranquilo y apartado. Al saberlo la gente, lo siguió 
por tierra desde los pueblos. Al desembarcar, vio Jesús el gentío, le dio lástima y 
curó a los enfermos. Como se hizo tarde, se acercaron los discípulos a decirle: 
«Estamos en despoblado y es muy tarde, despide a la multitud para que vayan 
a las aldeas y se compren de comer.» 

Jesús les replicó: «No hace falta que vayan, dadles vosotros de comer.» 
Ellos le replicaron: «Si aquí no tenemos más que cinco panes y dos peces.» 
Les dijo: «Traédmelos.»  Mandó a  la gente que se  recostara en la hierba y, 
tomando los cinco panes y los dos peces, alzó la mirada al cielo, pronunció la 
bendición, partió los panes  y se los dio  a los discípulos; los discípulos se los 
dieron a la gente. Comieron todos hasta quedar satisfechos y recogieron doce 
cestos llenos de sobras. Comieron unos cinco mil hombres, sin contar mujeres y 
niños.  

 Con rasgos típicos de una teofanía o manifestación divina, 
Jesús muestra su Gloria ante Pedro, Santiago y Juan, que contem-
plan de manera anticipada la victoria del Resucitado. 
 
 Los discípulos “ven” a Moisés y a Elías hablando con Jesús; y 
“oyen” la voz del cielo, – éste es mi Hijo amado –, como en el bau-
tismo, pero con un añadido, - escuchadlo: debe ser escuchado por-
que con su palabra y con su vida ha llevado a plenitud todo lo que 
estaba anunciado en la Ley (Moisés) y en los Profetas (Elías). 
 
 La Transfiguración intenta animar la fe y el seguimiento de 
los discípulos, que han entrado en crisis; mostrándoles por un mo-
mento el final del camino, la Resurrección, pretende prepararlos 
para asumir lo que les queda por recorrer: la pasión y muerte. 
 
 Por eso no pueden quedarse el monte; deben bajar y encon-
trarse de nuevo con “Jesús solo”: es en la vida cotidiana y en el se-
guimiento del Mesías sufriente donde deberán reconocerlo y escu-
charlo como Hijo de Dios. Es la única ruta posible para alcanzar la 
gloria de la resurrección que ellos han entrevisto en la cima del 
monte. 


